
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Este es el 
mandamiento que 
recibimos de Él: el 
que ama a Dios, 

ame también a su 
hermano”  

1 Juan 4,21 
 

FECHAS PARA TENER EN CUENTA EN EL MES DE FEBRERO 2009 
 
Lunes 2  LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 

Miércoles 4 DIA MUNDIAL DE LA LUCHA CONTRA EL CANCER 

Lunes 9  SAN MIGUEL FEBRES CORDERO (Hermano de las Escuelas Cristianas) 

Miércoles 11 NUESTRA SEÑORA DE LOURDES  - 17ª JORNADA DEL ENFERMO 

Lunes 16 BEATO JOSÉ ALLAMANO (Fundador Misioneros de la Consolata) 

Domingo 22 CATEDRA DE SAN PEDRO 

Lunes 23 56º ANIVERSARIO ARQUIDIOCESIS DE BUCARAMANGA 

Miércoles 25 MIÉRCOLES DE CENIZA 
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“¡Que viva la convivencia, amándonos como 
hermanos!” 

 
Amados Hermanos: reciban mi paternal saludo en 
este año de gracia 2009 y mis votos porque sea un 
tiempo de muchas bendiciones en el Señor para 
todas las familias de nuestra Iglesia Particular de 
Bucaramanga. 
 
Iniciamos el último año de la segunda fase de la 
primera etapa de nuestro Proceso Diocesano de 

Renovación y Evangelización ï PDRE; reflexionaremos los valores 
tendientes a la Convivencia, para que junto con la Solidaridad, 
reflexionada en el 2007 y la Justicia, reflexionada en el año anterior, 
vivamos la FRATERNIDAD.  
 
Para construir la Convivencia, en este mes de febrero, somos invitados 
a reflexionar el valor del Amor. Pero, ¿De cuál Amor estamos invitados 
a reflexionar? No de ese que ha sido desdibujado por la sociedad de 
consumo a través de los diferentes medios. En este mes 
reflexionaremos sobre ñel amor que ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dadoò, que Jesucristo, 
nuestro Señor, nos mandó vivir a imitación suya, convirtiéndolo en el 
distintivo de quienes nos confesamos sus discípulos y, que finalmente 
nos testimonió dando su vida por nosotros, puesto que: ñNadie tiene 
amor m§s grande que aquel que da la vida por sus amigos.ò (Juan 
15,13).  Pero por sobretodo, el amor es la solución a la gran inquietud y 
permanente preocupación, ñmu®strenme a Diosò pues el Ap·stol Juan 
dice: ñQui®n no ama  no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor.ò (I 
Juan 4,8) 
 



Por eso es importante que pasemos de los bellos discursos sobre el 
amor, a la vivencia del mismo, superando los antiguos odios, dejando 
de lado las diferencias entre esposos, hermanos, hijos y padres, 
compañeros de trabajo y vecinos. Es la hora de vivir, nuevamente, el 
amor que identificó a las primeras comunidades cristianas donde todo 
se ponía en común, nadie consideraba nada como propio, todo era 
compartido y todos eran unánimes en la vivencia de los sacramentos, 
especialmente de la Eucaristía. (Hechos 2, 42-44). 

 
Si logramos este mes comprender la riqueza del amor y lo llevamos de 
la escala de los nobles sentimientos a la escala de los valores 
fundamentales de nuestra vida y lo conducimos a la realidad sacándolo 
del plano de una simple emoción, no se volverán a oír frases como: 
ñnosotros vivimos pero no convivimosò, ñyo perdono pero no olvidoò, 
entre muchas otras; en cambio, encontraremos la acogida que sana los 
corazones heridos y devuelve la dignidad a las personas, la humildad 
que derriba los muros del orgullo, la indulgencia que vence a la 
venganza, y el desprendimiento y la generosidad, que alivian el 
sufrimiento de nuestros hermanos, en resumidas cuentas el pecado se 
irá y para siempre reinará el Amor. 
 
Recordemos las palabras de su santidad Benedicto XVI en su primera 
enc²clica ñDios es Amorò: ñToda la actividad de la Iglesia es una 
expresión de un amor que busca el bien integral del ser humano: busca 
su evangelización mediante la Palabra y los Sacramentos, empresa 
tantas veces heroica en su realización histórica; y busca su promoción 
en los diversos ámbitos de la actividad humana. Por tanto, el amor es 
el servicio que presta la Iglesia para atender constantemente los 
sufrimientos y las necesidades, incluso materiales, de los hombres. Es 
este aspecto, este servicio de la caridad.ò  

 
Que la experiencia de la convivencia de los Equipos Parroquiales de 
Animación Pastoral nos ayude a profundizar en el valor del amor y que 
luego lo encontremos en nuestras comunidades parroquiales para que 



así todos podamos decir: ¡Que viva la convivencia, amándonos como 
hermanos!, pues ñdonde hay caridad y amor all² est§ el se¶orò 

 
Con Amor de Pastor les imparto mi bendición, deseándoles lo mejor en 
el Señor de la Vida y del amor. 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Convivencia arciprestal de los EPAPs, 
coordinada por el Consejo arciprestal, y con 

base en Subsidio elaborado por el EDAP 
para poner en común el fruto de la reflexión 
sobre el valor del mes y sus compromisos 

con la comunidad. 
 
 
 

 + VÍCTOR MANUEL LÓPEZ FORERO 
                         Arzobispo de Bucaramanga 



TEXTO S  BÍBLICO S  

 
 1 Juan 3,17-18: ñSi alguno que posee bienes de la tierra, ve a su 

hermano padecer necesidad y le cierra su corazón, ¿cómo 
puede permanecer en él el amor de Dios? Hijos míos, no 
amemos de palabra ni de boca, sino con obras y según la 
verdadò. 
 

 1 Juan 4,8: ñQuien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios 
es Amorò. 

 

 1 Juan 4,16: ñY nosotros hemos conocido el amor que Dios nos 
tiene, y hemos creído en él. Dios es Amor y quien permanece en 
el amor permanece en Dios y Dios en ®lò. 

 

 1 Pedro 4,8: ñAnte todo, tened entre vosotros intenso amor, pues 
el amor cubre multitud de pecadosò. 

 

 2 Juan 1,6-7: ñY en esto consiste el amor: en que vivamos 
conforme a sus mandamientos. Este es el mandamiento, como 
lo hab®is o²do desde el comienzo: que viv§is en el amor.ò 

 

 Juan 15,13: ñNadie tiene mayor amor que el que da su vida por 
sus amigosò. 

 

 Romanos 13,8: ñCon nadie teng§is otra deuda que la del mutuo 
amorò. 

 

 Juan 15,10: ñSi guard§is mis mandamientos, permanecer®is en 
mi amor, como yo he  guardado los mandamientos de mi Padre, 
y permanezco en su amorò. 
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ARQUIDIÓCESIS DE BUCARAMANGA  

TERCER AÑO DE LA SEGUNDA FASE  
DE LA PRIMERA ETAPA DEL PDR/E 

 

AÑO DE  LA CONVIVENCIA  

Febrero de 2009  
 
 

GUÍA PARA LAS ASAMBLEAS FAMILIARES 
 
 
 

LA CONVIVENCIA ENTENDIDA COMO 
 

 

 

 
 

 

 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Preparar: Biblia ï velita ï Cruz ï platos, cubiertos y vasos desechables 
con citas bíblicas para todos. 
 

Objetivo:  
 
ñRedescubrir que el Amor es la plenitud de la vida cristiana; 
para que siempre entreguemos a todos nuestros hermanos el 
amor que recibimos de Diosò. 



ENTRADA  
 

 Saludo a los participantes  
 Canto: ñAMEMONOS DE CORAZčNò 
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo  

 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD  
 

Animador(a): Leemos atentamente el relato: LA COSTUMBRE DE LA 
ABUELA  
 

De dónde había sacado esa costumbre, no lo sé, pero el hecho es que 
en casa de la abuela había platos, cubiertos, plato y jarro para los más 
necesitados que llegaban a pedir comida. Lo que solíamos 
reprocharles con cariño era que los más necesitados comieran en el 
comedor, la sala más bonita de la casa, en la silla de las visitas, y 
nosotros lo hiciéramos en la amplia galería de la casa o en la cocina 
comedor. Ella respondía muy simplemente, desviando la respuesta:   
"Anda, anda, llévale que se enfría". Y nos mandaba con la comida para 
el pobre.  
 
Respondemos:  
 

1. ¿Cuál era la costumbre de la abuela? ¿Qué le reprochaban los 
nietos?  

2. ¿Qué enseñaba la abuela con su forma de actuar?  
3. Nosotros: ¿Cómo somos con los más necesitados?  
4. Muchas veces hablamos del amor, por eso recordemos la 

respuesta que cada uno tiene a esta pregunta: ¿Qué es amar?  
 
ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS  
 
Introducción: Qué es el amor, no nos lo dicen las palabras, sino las 
obras, los gestos concretos. Abrimos nuestros corazones a la Palabra 
de Dios, cantando ñTU PALABRA ME DA VIDAò 
 



Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Mateo 22, 34-40.  
 
Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar 
en nuestros corazones... 
 
 
MEDITACIÓN 
 
Animador(a): Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en 
este relato:  
 

1. ¿Quién se acercó a cuestionar a Jesús? ¿Qué le pregunta?  
2. ¿Qué responde Jesús?  
3. ¿En qué se asemeja el segundo mandamiento con el primero 

que menciona Jesús?  
4. San Agust²n dec²a ñAma, y haz lo que quierasò: àQu® significa 

esa frase? ¿Cómo la puedo relacionar con los dos 
mandamientos enunciados por Jesús?  

5. ¿De dónde nace el amor que damos a Dios y a nuestro prójimo?  
6. ¿En qué acciones concretas puedo ver que amo a Dios con todo 

mi corazón, con toda mi alma y con todo mi espíritu?  
7. ¿En qué acciones concretas puedo ver que amo a mi prójimo 

como a mí mismo?  
8. Teniendo cuenta ñLa costumbre de la abuelaò y el Evangelio que 

hoy meditamos: ¿Qué conclusiones podemos extraer para 
nuestras vidas?  

 
 
REFLEXION 
 
Ninguna persona puede vivir aislada. Necesita de los otros para dar 
sus primeros pasos, abrigarse, obtener educación, salud, alimentación 
y sobre todas las cosas, AMAR.  
 



Convivir es eso, cohabitar con los otros, es algo que cada uno tiene 
que aprender desde que nace para que su vida y la de quienes lo 
rodean sea más agradable.  
 
La convivencia se crea, se aprende y se desarrolla. Aprender a vivir 
juntos, convivir, permite estimular las potencialidades del ser más 
profundo de la persona.  
Uno de los valores fundamento de otros que facilitan la convivencia es 
el AMOR, Erich Fromm (fue un destacado psicólogo social, 
psicoanalista y humanista alemán) dijo ñel amor es la ¼nica respuesta 
satisfactoria a la existencia del hombreñ, todas las religiones tienen 
como denominador común y eje de su escala de valores al amor. La 
capacidad de amar es además un don que nos permite la entrega, el 
servicio, el compartir, el integrarnos,  la sensibilidad, la compasión, el 
crear,  el construirnos y construir con otros, perdonarnos y perdonar, 
es un trascender; el amor es ante todo una actitud de vida, es una 
forma de relacionarnos con todos los seres, con nosotros mismos y los 
demás.  

 
¿Qué es el amor?  
 
Difícil muy difícil es definir amor. A veces ni siquiera es un sentimiento 
de afecto porque el objeto de nuestro amor suele ser un total 
desconocido, que incluso, nos es antipático. 
 
Lo que sí sabemos es que es algo que se lleva dentro porque nace de 
lo más noble y bueno de nuestro ser. Ni siquiera es algo que se 
aprende por el contagio de unos padres que nos aman.  
 
Sí, es cierto que el tener unos padres que nos aman es haber recorrido 
buena parte del camino para aprender a amar, pero tenemos el caso 
de personas desgraciadas que nunca recibieron amor de su familia y 
que cuando ellos forman su hogar quieren ser para su esposa y sus 
hijos lo que sus padres no fueron para ellos.  
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Psicolog%C3%ADa_social
http://es.wikipedia.org/wiki/Psicoanalista
http://es.wikipedia.org/wiki/Humanista
http://es.wikipedia.org/wiki/Alemania


Se aprende a amar, pero, más bien, se aprende a encauzar ese amor 
que se lleva dentro, y de nuestra capacidad de dar con rectitud nuestro 
amor depende el que nuestra vida sea plena o sea vacía, el que sea 
una vida feliz o desgraciada.  

 
No sabemos definir qué es el amor, pero sí podemos responder a la 
pregunta de quién es el Amor. Dios es amor. Fuente inagotable de todo 
amor verdadero. Todo amor viene de Dios y cuando amamos 
verdaderamente, amamos con amor divino. En eso somos imagen y 
semejanza de Dios.  

 
Del valor humano del amor a la virtud de la caridad  

 
ñLa caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas 
las cosas, por Él mismo, y a nuestro prójimo como a nosotros mismos, 
por amor de Dios.ò (Catecismo de la Iglesia Cat·lica. 1822).  

 
Para los católicos, los valores humanos nacen del aprecio a la propia 
dignidad y del descubrimiento y aceptación de la dignidad del otro. Se 
cultivan con trabajo y esfuerzo y, cuando llegan a ser habituales, con la 
ayuda de la gracia divina, los llamamos virtudes. Un hombre virtuoso es 
el que está acostumbrado a hacer el bien.  

 
En el caso del amor, los católicos decimos que es una virtud teologal y 
la llamamos caridad. Con la fe y la esperanza, son infundidas por Dios 
mismo en el bautizado para que las cuide y acreciente. Son el 
fundamento de la relación con Dios y con el prójimo.  

 
El amor convertido en caridad hace presente el amor de Dios en el 
mundo y es como el uniforme por el que deberíamos ser reconocidos 
los disc²pulos de Jes¼s. ñĆmense como yo los he amadoò (Juan 15, 
12). 
 
 



COMPROMISO 
 
Comprometamos como constructores de una patria sin violencia donde 
impere la civilización del amor de la cual hablo Juan Pablo II y donde la 
laboriosidad, la honestidad, el espíritu de participación en todos los 
niveles, la actuación de la justicia y la hermandad sean una realidad. 
 
 
ORACION 
 
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos 
según la intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. 
También se pueden hacer oraciones de Alabanza).   
 
Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE 
NUESTRO.  
 
 
SIGNO 
 
Utilizar platos, cubiertos, vasos desechables y presentarlos a los que 
participen de la reunión cuestionándonos sobre nuestras obras a favor 
de los más necesitados. Simbolizamos con un elemento lo que cada 
participante expresa como acción posible a favor de los más 
necesitados y acordamos qué realizar durante el mes, ya sea en forma 
individual o, más efectivamente, en forma comunitaria.   
 
Como ayuda memoria de la acción a realizar, se entrega a cada uno 
alguno de los elementos desechables que utilizamos y que pueden 
estar acompañados de una frase bíblica. 
 

 "Cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, 
lo hicieron conmigo" (Mt 25, 40)   

 ñNo amemos con la lengua y de palabra, sino con obras y de 
verdadò (1Jn 3, 18)   



 ñAm®monos los unos a los otros, porque el amor procede de 
Diosò (1Jn 4, 7)   

 ñSi Dios nos am· tanto, tambi®n nosotros debemos amarnos los 
unos a los otrosò (1Jn 4, 11 ñNosotros amamos porque Dios nos 
am· primeroò (1Jn 4, 19)   

 ñEste es el mandamiento que hemos recibido de £l: el que ama 
a Dios debe amar también a su hermano2 (1Jn 4, 21)    

 
Finalizamos cantando. 
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Acostumbramos a hablar de la virtud de la "caridad" (o del amor) como 
virtud teologal, es decir, una de las tres virtudes que se refieren 
directamente a Dios: fe, esperanza y caridad. San Pablo advierte que "la 
mayor de ellas es la caridad" (1Cor 13,13). Esta misma virtud tiene dos 

La convivencia es el arte de vivir en paz y armonía con las 
personas y el medio que nos rodea, basado en el ejercicio de la 
liberta y el respeto a la diferencia y la capacidad de los 
integrantes de una comunidad para elegir y responder por las 
consecuencias de sus acciones. 
 

Un primer requisito para la Convivencia es el Amor. 
 

Como un diamante de muchas facetas, el amor tiene muchos 
aspectos. No se puede definir en pocas palabras. En los 
versículos 4 - 7  del capitulo 13 de la primera carta de San pablo 
a los Corintios el Espíritu Santo da una descripción del amor que 
Dios desea ver manifestado en sus hijos. Algunas características 
del amor se presentan en forma positiva y explican lo que es el 
amor. Pablo enfatizó lo que el amor no es. 
 

"El amor es sufrido, es benigno." En griego, la palabra traducida 
"sufrido" significa de "buen genio". También se traduce 
"paciente", "paciencia", o "pacientemente". La palabra usada en 
Lucas 18:7 es "tardará", y "paciente" en 2 Pedro 3:9. 
 

Esta calidad de amor le dará al cristiano la capacidad de soportar 
con paciencia y sin reproche periodos largos de maltrato. El que 
es "sufrido" no se enojará ni se sentirá frustrado cuando los 
tiempos de prueba y tribulación sean largos. 
 

La bondad tiene mucho que ver con la paciencia. Si las personas 
son poco amables es porque se les acaba la paciencia y se 
desquitan de su frustración usando palabras o acciones fuertes. 



objetivos relacionados entre sí y que constituyen el resumen de los 
mandamientos: amor a Dios por sí mismo y al prójimo como a nosotros 
mismos y por amor de Dios. 
 
Puesto que Dios es Amor (1Jn 4,8.16), el verdadero amor "viene de 
Dios" (1Jn 4,7), es un don de Dios, porque se trata de amar como él nos 
ha amado, al darnos a su Hijo y hacernos participar en esa misma 
filiación. El amor se nos comunica por Cristo y en el Espíritu Santo, para 
que lo demostremos en el amor a los hermanos (1Jn 4,11). "Dios ha 
derramado su amor en nuestros corazones, dándonos el Espíritu Santo" 
(Rom 5,5). Por la infusión de ese amor divino, que conlleva la fe y la 
esperanza, quedamos justificados. 
 
En el conjunto de las virtudes (teologales y morales), la caridad es como 
"la fuente y la raíz" de todas ellas (Santo Tomás). Por esto, "toda virtud 
está en el orden del amor" (San Agustín,). Para un creyente en Cristo, 
"bautizarse" significa "configurarse" con Cristo, en un proceso 
permanente de fe, esperanza y caridad (cfr. Hech 2,38). 

 
Vida en Cristo 

 
La vida cristiana es "vida en Cristo" (Col 3,3; Gal 2,20) y apunta a la 
"perfección de la caridad" (LG 40; cfr. Mt 5,48). Por esto, la vida cristiana 
consiste en pensar, valorar las cosas y amar como Cristo (virtudes 
teologales), obrando consecuentemente en la vida práctica (virtudes 
morales), bajo la acción del Espíritu Santo (dones del Espíritu). "La 
culminación de todas nuestras obras es el amor" (San Agustín). 
 
La caridad, para el cristiano, se pone en práctica según las pautas 
trazadas por Cristo: las bienaventuranzas (Mt 5,48) y el mandamiento 
del amor (Jn 13,34-35). El modelo supremo es el Padre ("como nuestro 
Padre") y en la conducta concreta se sigue el ejemplo de Cristo ("como 
yo los he amado"). Esta es la novedad cristiana de la verdadera 
"caridad" ("agapé"), que está en Dios y sólo proviene de él. Sin esta 
caridad, el cristianismo no tendría consistencia (cfr. 1Cor 13, 1-4). 



 
Al dirigirse hacia Dios, la caridad participa de la característica del amor 
de Dios: la donación de sí mismo. Es la caridad que aparece en la vida 
de Jesús: darse, sin pertenecerse, según los designios salvíficos del 
Padre en el Espíritu de amor. Entonces la caridad se expresa en el amor 
a los hermanos, con las características de comprensión, sintonía, 
perdón, colaboración, don de sí mismo... En resumen, "no vivir para sí" y 
"no buscar el propio interés" (Rom 12,9-21; 1Cor 13,1-13). Entonces "la 
caridad tiene por frutos el gozo, la paz y la misericordia" (Catecismos de 
la Iglesia Católica 1829). 

 
Misión y obras de caridad 

 
Es conocida la actitud cristiana de las "obras de caridad". Los campos en 
que se aplica son siempre muy diversificados: enfermos, pobres, 
pecadores, débiles, marginados... Son los campos en los que se oye la 
voz de Cristo: "A mí me lo hicisteis" (Mt 25,40.45). La caridad fraterna de 
ayuda a los necesitados tiene siempre dos facetas: asistencial de ayuda 
inmediata a los hermanos que padecen necesidad (enfermos, pobres, 
marginados...); promocional o de proporcionar a todos los medios 
necesarios para valerse por sí mismos (trabajo, cultura, libertad, 
familia...).  

 
El campo más importante de esta acción caritativa es siempre el de 
hacer llegar a todos la posibilidad de escuchar el mensaje cristiano para 
disponerse a recibir libremente el don de la fe y de la salvación integral 
en Cristo. Por esto la línea específica de la actividad misionera de la 
Iglesia, en todas sus "vías operativas" o "caminos de misión" (RMi V), es 
la de la caridad, como realización de los valores evangélicos contenidos 
en las bienaventuranzas y en el mandato del amor. "Fiel al espíritu de las 
bienaventuranzas, la Iglesia está llamada a compartir con los pobres y 
los oprimidos de todo tipo... En efecto, son estas numerosas obras de 
caridad las que atestiguan el espíritu de toda la actividad misionera. El 
amor, que es y sigue siendo la fuerza de la misión" (RMi 60). 

 



Por esta caridad incondicional, se manifiesta que la persona humana es 
el único ser a quien Dios ha amado por sí mismo (cfr. GS 22,24). Por 
esto, la caridad cristiana hacia los hermanos necesitados, no puede 
hacer distinción de razas, culturas y religión; en cada pobre y enfermo 
está el Señor: "A mí me lo hicisteis" (Mt 25,40). La misión nace siempre 
de la caridad y tiende a la construcción de la comunidad en ese amor 
que refleja la vida trinitaria (cfr. SRS 40; AG 12). 
 
 
 
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
La bondad y el amor de Dios 

 
La bondad y el amor de Dios son datos conocidos y vividos, de algún 
modo, en todas las religiones. En el Antiguo Testamento, el amor de 
Dios se compara al de un padre  (Os 11,1), al de una madre (Is 49,14-
15; 66,13) o al de un esposo (Is 62,4-5). Es un "amor eterno", es decir, 
fiel, perdurable e inquebrantable (Is 54,8; Jer 31,3). 
 
Dios nos ama "con grande (excesivo) amor" (Ef 2,4), puesto que nos ha 
hecho partícipes de la filiación divina de Cristo, de su misma vida y de 
todo su misterio de muerte y resurrección: "nos vivificó juntamente con 
Cristo... y con él nos resucitó" (Ef 2,5-6). Nos ha hecho "sus hijos 



adoptivos por medio de Jesucristo" (Ef 1,5), "hijos en el Hijo" (GS 22). 
Dándonos a su Hijo por amor, "nos ha dado todo en él" (Rom 8,32). Su 
presencia de inmensidad ya puede ser presencia de inhabitación por 
amor y comunicación de su misma vida (cfr. Jn 14,23). 

 
Dios es Amor 

 
La afirmación de San Juan, "Dios es Amor" (1Jn 4,8.16), indica que el 
mismo ser de Dios es el Amor. Esa es la novedad de la revelación 
cristiana. Si "hemos conocido el amor" (1Jn 3,16) es porque "tanto amó 
Dios al mundo, que dio a su Hijo único para que todo el que crea en él 
no perezca, sino que tenga vida eterna" (Jn 3,16). "En esto consiste el 
amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 
amó primero y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros 
pecados" (1Jn 4,10). 
 
Jesucristo nos ha revelado al mismo Dios reconocido por toda la 
humanidad; pero nos lo ha revelado y comunicado como "Dios Amor". Y 
esta revelación del amor se ha de anunciar a toda la humanidad, porque 
Cristo, el Hijo enviado por Dios Amor, "ha muerto por nuestros pecados, 
y no solamente por los nuestros, sino por los del mundo entero" (1Jn 
2,2). 

 
La misión de anunciar a Dios Amor 

 
Dios, en la "plenitud de los tiempos" (Gal 4,4) ha revelado el secreto de 
su vida íntima, invitándonos a participar en ella. En Dios todo es amor, 
puesto que cada una de las personas divinas (Padre, Hijo y Espíritu 
Santo) es relación de donación plena. Por esto Dios es la máxima 
unidad vital. En ese amor divino tiene origen la misión del Hijo, para 
hacerse hombre (encarnación) y para redimir a toda la humanidad 
(redención) bajo la acción del Espíritu de Amor. Es la misión que Cristo 
ha confiado a su Iglesia. 
 

 


